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Sobaderos Y Hueseros 

Las molestias más comunes durante el embarazo son los 

dolores de espalda debido al peso del bebé en el vientre. 

Los hueseros y sobadores solucionan estos problemas 

con ajustes similares a los que hacen los quiroprácticos 

o bien con algún masaje, un ajuste violento puede 

producir más daño que alivio. Los masajes de los 

sobadores, siempre que no impliquen maniobras 

fuertes, pueden ser indicados, También es posible que te ofrezcan emplastos de hierbas para poner sobre 

la zona adolorida, pero no está de más verificar una guía de plantas para saber si no le hace daño al bebe, 

En ocasiones los hueseros o sobadores, y también los curanderos, determinan si tu bebé viene de nalgas 

o se encuentra en la posición adecuada para nacer. En caso de que venga de nalgas, aplican una maniobra 

para que el bebé se sitúe con la cabeza hacia abajo. Hay algunas mujeres que, para evitar una cesárea, 

intentan este método como última opción. Sin embargo, este tipo de manipulación del vientre no es 

recomendable si no se hace en un hospital, porque se puede romper la bolsa de líquido amniótico o puede 

dañar al bebe y la paciente   

CURANDEROS Y PARTERAS EMPÍRICAS 

 

Al igual que el mara´kame, el curandero entre los 

mexicaneros y tepehuanos de Durango tiene la facultad de 

enfrentar y curar varias enfermedades, particularmente 

cuatro consideradas como peligrosas entre las 

enfermedades está el cochiste, la ―pulgación‖, la ―corrida 

del alma‖ y la brujería, La primera consiste en una especie 

de sueño que ataca a los niños desde que son bebés hasta 

los 13 años. Se manifiesta como un sueño intenso. También 

con diarreas o llanto constante y puede ser ocasionada por la falta del cumplimiento de los padres para 

efectuar las ceremonias agrícolas, en tanto la pulgación es una enfermedad venérea que se presenta en 

los adultos como ardores en el vientre femenino o en el sexo masculino al orinar. Las causas pueden ser 

las mismas que ocasionan el cochiste  en el niño. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Parteras 

En el mundo nahua la partería fue vista como un ejercicio sagrado. 

Actualmente cada vez más mujeres eligen a las parteras 

tradicionales para seguir su embarazo, No obstante, las distintas 

culturas han conservado una serie de conocimientos tradicionales 

vinculados al embarazo. Este es el caso de México, país en el que 

las parteras tienen una relación estrecha con el mundo indígenas,   

Las parteras prehispánicas: sacerdotisas de la fertilidad. 

En el pasado, el oficio de las parteras formó parte la cosmovisión 

de la civilización prehispánica, por tanto, su función cobró 

también una dimensión ritual y social. En ningún caso el 

nacimiento de un individuo era visto como un asunto aislado, 

por el contrario, era un acontecimiento que involucraba a toda la comunidad. El proceso de embarazo 

estaba indiferenciado del acto creativo de la madre tierra. Por lo tanto, los paralelismo entre la vida 

vegetal y el embarazo eran comunes. Los hijos eran vistos como plantas que se desgarraron de sus 

madres para florecer sobre el mundo.  

Puerperio 

 

Si una mujer moría durante el parto, la comadrona 

inmediatamente comenzaba los actos funerarios de 

honor de una mártir de guerra. En cambio, si tanto la 

madre como el hijo sobrevivían, se felicitaba a la matrona 

y se organizaba una fiesta de nombramiento. 

Las comadronas contemporáneas 

Según los testimonios, las matronas permiten tener un 

parto humanizado, sin violencia obstetricia y con 

acompañamiento terapéutico. Mientras en los hospitales 

cada vez se recurre más a las cesáreas, el servicio de las 

parteras permite a las mujeres tener una mayor libertad 

sobre su cuerpo, las parteras tradicionales tienen una 

mayor sensibilidad con respecto a la posición del 

alumbramiento, que en los hospitales sólo favorece al 

médico. 

 

 

 


